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— ¿ Y es este el cariño ardiente 
que tanliis veces juraste? 
¿Porqué, ingrato, me engañaste? 
— L a u r a , mi labio no miente. 

— P u e s entonces ¿que razón 
alegas en tu defensa . . . .? 
— M e haces en esto una ofensa -
—¡Famosa contestacionl 

— N o me culpes; culpa á aquella 
que me separa de ti; 
sino te juro que aquí 
— P u e s ' q u i é n es esa? — ¡ M i estrella! ^ 

José María Espadas y Cárdenas. 

Se nos ha remitido para su inserción el s igu ien-
te anunc io .— 

L a Academia l i t e r a h i a y cíent í i t ica d e P r o f e s o -
llES DE IxSTl lL 'CaON P u i M A R I A DE ESTA I^KOVI.NCIA C e l e -
bra Sesión púlilica el Domingo 20 del corr iente mes á 
las cinco en punto de su tarde en la Casa de Pr imera y 
Segunda Enseñanza, plaza de la Catedral , para discutir 
til siguiente teorema: 

¿Podrá llamarse complela la instrucción de un joven 
/¡uc no reúna la triple, educación física, intelectual y 
'inorai? ¿L'sta será jierfecla faltándola aUjuna de las 
tres'! 

Sostendrán el acto los Académicos, D. J la r iano E s -
télian de Góngora, Doc to ren Jurisprudencia civil y c a -
nónica, y Ü. Antonio llamón Fernandez, Profesor de 
Inst rucción Pr imar ia de Dalias. 

J'or acuerdo de la Academia se hace saber al Público 
jiara su coiiocimicntó, 

Almería 12 ile .hilìo de 1 8 i - 7 . = E l Secretario general 
José JL» Espadas y Cárdenas. 

LOS HFXHJZOS Y LAS VENGANZAS. 

L 

La enfermedad. 

Siempre ha sido líscocia el teatro mas fecundo de las 
discordias (•i\iies y de los misteriosos sui:esos. Aquel 
trono IMI los siglos [¡rimitivos y aun en los de la edad 
imnlin, regularmente era ocupado por el asesino del m o -
iiíin-a (]m! á su ve/ colocara sobre la cabeza la e n s a n -
grentada diadema. 

l.as Hadas, los nigromániicos, los gigantes y los ena-
íios encantadores tenian sus habituales inoradas en los 
montes y en los lagos de la novelesca líscocia. Antiguáis 
leyendas noí refieren portentosos hechos que en el dia 
aun son acreditadas tradiciones en aipiel pais. 

El siglo noveno habla sido fecundo en guerras in tes -
t inas y en sobrenaturales acontecimientos. Malcol-
ino 1, príncipe grande y ¡liadoso, murió asesinado por 
sus subditos rebeldes que odiaban el suave imperio de 
la ley; pero dejaba un liijo' l lamado Dufo á quien legara 
su noble misión, y a lnd i i l fo su hermano que le sucedió 
en el trono, y ipie siguiendo las huellas de su predece-
sor, pereció en un combate contra sus hicciosos vasa-
llos. Los derechos de sangre llamaban al t rono vacante 
á Dufo; un partido numeroso le sostenía: vir tuoso, va-
líante y de gran capacidad podia muy bien sos t ene rc i 

peso de la vacilante monarquía y res taura r las leyes h o -
lladas por la sedición y por el egoismo de los grandes, 
feudatar ios de la corona. 

E m p u ñ ó Dufo el cetro de la Escocia en un t i e m -
po inquieto y turbulento . Jus to y empeñado en hacer 
respetar los sagrados deberes de la humanidad , consi-
guió por últ imo contener en sus jus tos límites á la n o -
bleza ambiciosa. Esta conducta le a t ra jo la enemistad da 
los sediciosos barones; mas no era este el único motivo 
de descontento para el Hey; otros disgustos le i nqu ie t a -
ban en la flor de su edad. Fue r t e y robusto empezó á 
declinar su salud hasta que vmo á quedar postrado e a 
el lecho, dando pocas señales de vida. Volvió la nobleza 
á rebelarse por todas partes; sin embargo no descaecía 
el ánimo de Dufo; y aunque parecia estar en el borde del 
sepulcro, dictaba órdenes que alianzaban la ' t ranquil idad 
del reino. Grande era el asombro de la Córte; los fallos 
de la ciencia médica no se realizaban, y á su despecho 
se prolongaba la ecsistencia del augusto enfermo. 

{Se continuará). j. 1 

Seis letras contiene 
mi nombre esi)ecial. 
Con todas, de fiesta» 
es un manant ia l ; 
mas sin una , es cierto 
que al fuego es igual. 

ANUNCIOS. 

Como ya se han dado vacaciones en las Univers ida-
des, y sea muy útil á los cursan tes de Jur i sprudenc ia 
civil y canónica repasar jas as ignaturas ya probadas .6 
las que hayan de es tudiar en los- años sucesivos, sa 
ofrece un Repaso graliiito de todas las mater ias quo 
forman la carrera de Leyes, bajo la dirección del a b o -
gado de los I lustres Colegios de Granada y Almería d o a 
Mariano Esteban de Góngora Dr. en Jur isprudencia c i -
vil y canónicas , Catedrático de éste Derecho en este S e -
minario Conciliar de san Indalecio, y Abogado fiscal 
<lel Tribunal eclesiástico de la IJ íocesis—Establecimien-
to de Primera y Segunda Enseñanza , plaza de la C a -
tedral . 

Sociedad literaria de Madri't. María, la hija de unjor^ 
nalero, hiMoria-nocela original de D. iVeticeslao Ay-
cjuals de / i c o . ¡idicion-ecoiiómica.. 

Habiéndose agolado todos los egemplares de las 
ocho pr imeras entregas , se está haciendo una segunda 
tirada que (piedará concluida el 10 del corr iente para 
repar t i rse con las entregas 9 y 10, de manera que los 
tnii'vos suscr i tores no esper imentarán re t raso a lguno. 

Sigmr airiertar ta si iscrir ion á «n r r a í la entrega t a n -
to en Madrid como en las provincias f ranco el po r t e . 

Se han recibido en la Imprenta y librería de esto p e -
riódic.o, el mimerò sulicieiite de ejemplai-es del P r o n t u a -
rio de Quintas y de la Guia de Alcaldes y A y u n t a m i e n -
tos, para que todas estas corporaciones puedan tomar el 
que ó los qiie necesiten, recogiendo recibo á fin de j u s -
tilicar su gasto en cuenta de Propios como está mandad» 
por S. M. en las Ueales órdenes espedidas al efecto. 

ilm6;la Imp. áe los SS, Vergaia ^ Ccmpaúía, plaza de liarmoiira' 13. 
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